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Manipular

Vemos ahora unos sistemas utilizados para manejar a la gente. Y algunos medios para evitar ser manipulados.

Qué es manipular
Es engañar. Manipular es mover a alguien a que tome una decisión equivocada, a base de proporcionarle información falsa, reducida o agitadora. Las maneras habituales de hacerlo consisten en impedir la reflexión, revolucionar los sentimientos, darle datos alterados.

La manipulación siempre se opone a la verdad, intenta engañar. En cambio, quien dice sinceramente la verdad y busca el verdadero bien, no manipula. En estos casos se habla de animar o motivar.
Un ejemplo real
Unas enfermeras participaban en un curso sobre «aspectos psicosociales de la vejez». El doctor Ruskin les pidió que describieran con sencillez cuál sería su estado de ánimo si tuvieran que asistir a casos como el descrito a continuación:


Una paciente que aparenta su edad cronológica, no se comunica verbalmente, ni comprende la palabra hablada. Balbucea de modo incoherente durante horas, parece desorientada en cuanto a su persona, al espacio y al tiempo, aunque da la impresión de reconocer su propio nombre. No se interesa ni coopera en su propio aseo. Hay que darle comidas blandas pues no tiene dentadura. Presenta incontinencia, por lo que hay que cambiarla y bañarla a menudo. Babea continuamente y su ropa está siempre manchada. No es capaz de andar. Su patrón de sueño es errático, se despierta frecuentemente por la noche y con sus gritos despierta a los demás. Aunque la mayor parte del tiempo parece tranquila y amable, varias veces al día se agita y estalla en crisis de llanto inmotivado. Así son sus días y sus noches.


Así terminó la exposición del caso. Si el lector desea sentirse manipulado, puede plantearse cómo responder a esta situación. Incluso puede pensar ideas en torno a permitir la eutanasia en situaciones como esta.


La respuesta de las enfermeras fue bastante negativa. Quizá lo más positivo fue esta afirmación: «Cuidar de un caso así sería devastador, un modo de dilapidar el tiempo de médicos y enfermeras. Estas situaciones deberían estar en los asilos: no hay nada que hacer por ellos en un hospital».


Pues bien, la prueba de Ruskin termina cuando entre las participantes circula la fotografía de la protagonista del caso: una preciosa criatura de seis meses de edad.

Las enfermeras protestaron por haber sido manipuladas, aunque solo momentáneamente. Pero comprendieron que el aspecto del enfermo puede cambiar el modo de atenderlo.

Aquí la breve manipulación utilizó dos técnicas: primero, se proporcionó una información parcial ocultando la foto del bebé; y en segundo lugar, se apeló a los sentimientos de las oyentes preguntando por su estado de ánimo y exponiendo los datos de modo que promuevan una respuesta afectiva de rechazo.
Otro caso
El 7 de mayo de 1937 en New York, un hombre escribía: “tengo bajo la ropa un corazón fatigado, un corazón bueno, un corazón que a nadie haría daño”.
 Poco después un policía le disparó unos balazos.


Les aviso que van a ser manipulados. ¿Qué piensan sobre estos hechos reales?, ¿habría que organizar manifestaciones contra la policía?, ¿contra el gobierno?, ¿condenamos a cadena perpetua al policía?


Veamos ahora lo que pasó con más detalle. El protagonista se llamaba dos pistolas Crowley. Era uno de los criminales más peligrosos y más buscados de la ciudad, capaz de matar por cualquier motivo. Había robado un banco, asesinado a un agente, etc. Escribió esas palabras en una pausa de un tiroteo cruzado con 153 policías que rodeaban su edificio. Allí lo hirieron y capturaron. Luego, lo llevaron a la prisión de Sing-Sing y fue condenado a la silla eléctrica donde murió.

Aquí la breve manipulación ha seguido los mismos sistemas que en el ejemplo anterior. Se ha ocultado información y se ha mostrado un texto que apela a sentimientos bondadosos, causando rechazo hacia la policía.
Cómo evitar ser manipulado
Presentar técnicas de manipulación puede ser algo extenso y negativo. Más interesante es conocer unos sistemas para evitar ser manipulados:
a) Formación
Si uno sabe mucho de historia, es difícil que le engañen en este terreno. Si uno sabe mucho de religión, es difícil que le engañen en asuntos doctrinales; etc. El primer medio para evitar ser manipulado es cuidar la formación, conocer bien la verdad sobre el tema que se trate.

Probablemente lo principal para no ser manipulados es que haya un afán por conocer lo verdaderamente bueno, lo que en verdad conviene. No lo más gustoso, ni lo sentimentalmente agradable, sino lo verdaderamente bueno. Esta es la clave para acertar en las decisiones.


Por ejemplo, ¿por qué los gobiernos ateos consiguen imponer costumbres ateas en unas personas y no en otras? Probablemente porque unos tienen una formación cristiana mejor, en la teoría y en la práctica.


¿Por qué unos jóvenes se dejan llevar por costumbres inmorales, mientras que otros se mantienen coherentes con las enseñanzas cristianas? La respuesta sería parecida. En unos casos la formación teórico-práctica ha sido mejor. Una buena formación es el mejor medio para evitar ser manipulado.
b) Control sentimental
Una manera clásica de manipular es actuar sobre los sentimientos de las personas. Así se ha hecho en los ejemplos anteriores. Se presentó a Dos pistolas como alguien de buen corazón, de modo que los sentimientos se movieran a quererlo. Igualmente en el primer caso se habló de una enferma odiosa haciendo que los sentimientos tendieran a rechazarla.

Otros casos. ¿Por qué hay violencia en algunos estadios de fútbol? Es debido a que unos hinchas se dejan llevar por los sentimientos de odio hacia un equipo. Lo mismo sucede en cualquier acceso violento: la pasión de la ira toma el control. Entonces, si uno consigue influir en los sentimientos de la gente, se la manipula con bastante facilidad.

En cambio, esta manipulación sentimental no afecta tanto a las personas que tienen alguna costumbre de controlar sus sentimientos y no ser esclavas de ellos. Con este autocontrol, los hinchas no serían salvajes, las violencias domésticas serían menores, etc. En los casos narrados al comienzo, quienes pensaban linchar al policía o a la enferma odiosa, se lo pensarían más, sin dejarse llevar por el primer impulso, que siempre es pasional, sentimental.

c) Deliberar, reflexionar
Esto hace que las decisiones sean más racionales, más prudentes. Hay cosas que no necesitan mayor deliberación, pero los asuntos importantes reclaman alguna reflexión. Esta reflexión evita bastantes manipulaciones.

Una conocida anécdota insiste en el tema: la acción transcurre en un bar cualquiera con abundante clientela. Suena el teléfono. El camarero descuelga y palidece. Al momento grita: ¡Atención! ¡Un tal José Gómez! ¡Que corra pronto al hospital que su mujer está grave! ¡Rápido!


Uno de los clientes se levanta al instante, sale disparado, agarra la primera bici que encuentra y pedalea frenético... A los pocos metros cae ruidosamente..., se sienta magullado en el bordillo y dice: Esto me pasa por precipitado... Porque, no sé montar en bicicleta, ni estoy casado, ni me llamo José Gómez.

El camarero trasmitió su nerviosismo y agitación afectando a los sentimientos del cliente, que no reflexionó y se lanzó a actuar impulsivamente.

Por esto, en algunos sistemas de ventas se invita al comprador a tomar decisiones aprisa, evitando que reflexionen, no sea que se den cuenta que no necesitan ese producto. La manipulación suele ir unida a la falta de reflexión.
�  Dale Carnegie, Cómo ganar amigos e influir sobre las personas, 31-32.





